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L O S  FESTIVALES 
M U S I C A L E S  
D E  CATALUÑA 
DEJANDO AL MARGEN LOS INTÉRPRETES IMPORTANTES, DEL PAÍS 
O DE FUERA, QUE HAN ACTUADO, LOS FESTIVALES DE MÚSICA DE 
CATALUNA HAN CONTRIBUIDO DE MANERA DECISIVA A 
IMPLANTAR LA MÚSICA CLÁSICA EN NUESTRO PAÍS, SOBRE TODO 
MÁS ALLÁ DE LAS ÁREAS DE GRANDES CIUDADES QUE ANTES 
ERAN LAS ÚNICAS BENEFICIARIAS. 
ualquier persona, extranjera o 
autóctona, que consulte el calen- 
dario cultural de Cataluña corres- 
pondiente al período entre junio y no- 
viembre advertirá que los festivales musi- 
cales ocupan un lugar importante. Y esta 
impresión se reafirmará si hojea el opús- 
culo "Música y Danza en Cataluña" que, 
desde 1981, edita cada año el Departa- 
mento de Cultura de la Generalitat de 
Cataluña y que informa detalladamente 
de los festivales, distintos conciertos, cur- 
sos y colonias musicales que se realizan 
con su apoyo. en nuestro país, durante el 
verano y el otoño. Sirviéndonos de la ú1- 
tima de las publicaciones como punto de 
partida, podemos comprobar que en la 
temporada citada de 1987 se han celebra- 
do 56 festivales. 
A primera vista se puede tener la sensa- 
ción de que la mayoría de los festivales se 
celebran en la costa de acuerdo con las 
principales líneas vectoriales del alud tu- 
rístico. pero realmente no es así, ya que 
36 de ellos pertenecen a poblaciones del 
interior de Cataluña. Por otra parte, se 
presentan repartidos por 33 de las comar- 
cas catalanas y algunas de ellas tienen va- 
rios, como el Baix Empordá, siete (Be- 
gur, Calonge. Palafrugell, Pals, Palamós, 
Sant Feliu de Guíxols y Torroella de 
Montgrí), el Alt Empordá, cuatro (Cada- 
qués, Llanqá. Peralada y Vilabertran) y 
después. otros en orden decreciente, tres 
y dos. Es digno de mencionar el festival 
de las Terres de Lleida (Tierras de Léri- 
da). ya que es el único que celebra con- 
ciertos en localidades de cinco comarcas: 
las Garrigues. la Noguera, el Pallars Jus- 
sá, el Segriá y el Urgell. 
Hay un cierto predominio de festivales en 
lugares donde se concentra el turismo in- 
terior y exterior, pero también se cele- 
bran en lugares no específicamente turís- 
ticos. Otro rasgo a mencionar es que, por 
lo general. los festivales buscan refugio 
en poblaciones que podríamos calificar 
de monumentales (Barcelona, Gerona, 
Lérida. Tarragona, Cervera, Montblanc, 
Santes Creus. Ripoll, la Seu d'urgell, 
Solsona. Vic. Vilabertran). en antiguos 
castillos (Calonge, el Papiol, Peralada), 
en iglesias románicas o góticas (Campro- 
dón, Gerri de la Sal, Guardiola de Ber- 
guedh, Llívia. Palau-solita, Pals, Prats de 
Lluqanks, Sant Feliu de Guíxols, Torroe- 
Ila de Montgrí) o en museos (Grano- 
Ilers). Así se revaloriza y enaltece el pa- 
trimonio cultural de Cataluña. En este 
aspecto hemos de citar "Els orgues de 
Catalunya". el único ciclo de concierto 
organizado directamente por el Departa- 
mento de Cultura de la Generalitat de 
Cataluña, y que se lleva a cabo valiéndo- 
se de los órganos históricos catalanes, la 
mayoría de ellos restaurados por la mis- 
ma Generalitat, en una tarea que aún 
continúa y que tiende a incorporar al ci- 
clo los órganos que van poniéndose en 
servicio. También encontranos festivales 
al aire libre (Barcelona -Serenates-, el 
Bruc, Igualada, Sant Quintí de Medio- 
na, etc.) e incluso en un entoldado (Can- 
tonigros). Hace tiempo, en el "The 
Guardian" de Londres del 7 de agosto de 
1981, el periodista Nicholas de Jong, en 
un artículo titulado "Popular baroque", 
alababa el carácter popular y polimorfo 
de los festivales musicales de Cataluña y 
los citaba como ejemplo a imitar en tie- 
rras inglesas. 
La historia de los festivales musicales de 
Catalunya está aún por hacer, pero algu- 
nos datos relativos a su antigüedad nos 
permiten entrever su despliegue y su evo- 
lución. 
Los más antiguos son el festival inter- 
nacional de Barcelona y el de Sant Feliu 
de Guíxols, que ya han celebrado los 
25 años de su creación. Les sigue un gru- 
po de catorce festivales con más de diez 
años de existencia. Sin embargo, la ma- 
yoría (39 ,  han surgido durante los últi- 
mos siete años. 
Los festivales musicales de Catalunya 
\\l.\ :l.,, comenzaron a aparecer impulsados por 5. 
tres factores confluyentes: la resonancia - 
.C 
-' O'2 entre nosotros de los grandes festivales . - 
internacionales (Bayreuth, Salzburg, %/! 1, i\\\ 
.etc.), la demanda musical procedente de 
personas con un elevado nivel cultural o 
de un turismo selecto, y la promoción de 
conciertos, aprovechando el verano y 
la época de las vacaciones, por parte de 
algunas personas interesadas por la 
música o entusiastas de ella. Posterior- 
mente, el afán de emulación y, sobre 
todo, el advenimiento de la Generalitat 
de Cataluña, han favorecido la expan- 
sión de los ya existentes y la creación 
de otros nuevos, causas principales que 
han llevado a la actual abundancia de 
festivales, complementado con la cre- 
ciente aparición de cursos y colonias de 
gran importancia pedagógica, algunos 
de los cuales, como el de música anti- 
gua de la Seu d'Urgell y el de Gerona, 
tienen ya un merecido pestigio interna- 
cional. 
Dejando al margen los intérpretes impor- 
tantes, del país o de fuera, que han actua- 
do, los festivales musicales de Cataluña 
han contribuido de manera decisiva a im- 
plantar la música clásica en nuestro país, 
sobre todo más allá de las áreas de gran- 
des ciudades que antes eran las únicas be- 
neficiarias (y sólo en el ámbito de círculos 
reducidos, generalmente elites acomoda- 
das). Por esto han ejercido una función 
social y cultural al mismo tiempo, han ex- 
tendido el beneficio de la música y permi- 
tieron que nuestro pueblo aprendiera a 
vibrar con las esencias sonoras más ex- 
quisitas. La consolidación de los festiva- 
les está llevando a la necesidad de escu- 
char música durante todo el año y, por lo 
tanto, a nuestra normalización y homolo- 
gación musical, incluso en este sentido, 
con los pueblos más cultos de Europa, es- 
pecialmente si se acompaña, como lo es- 
peramos, de la formación y enseñanza 
musicales, a todos los niveles, en las es- 
cuelas. - .  
